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			PRESENTACIÓN

			Ojalá esa niña de doce años que yo era me viera ahora. Seguramente me estaría diciendo: «¿Qué coño estás haciendo?, ¿cómo has terminado escribiendo un libro?, ¿estás loca?». Pues un poco sí. 

			Ojalá esa niña tan obediente me viera ahora. Esa niña que sacaba siempre buenas notas, que adoraba a los profes más que a sus compañeros de clase. Esa niña que no siempre lo tuvo fácil en el cole. Que lloraba a la hora del patio, que se sentía invisible, que odiaba levantarse para ir al cole para no enfrentarse a las burlas de los demás. 

			Ojalá esa niña me viera ahora. Esa niña que era tan extrovertida y se volvió tan introvertida de golpe. Que se sentía rechazada y callaba ante cada comentario que recibía en la escuela.

			Ojalá esa niña me viera ahora. Esa niña que creía que su valor estaba en sus logros. Que creía que tenía que demostrar su valía sacando buenas notas, yendo a la universidad y graduándose.

			Sé que esa niña me está viendo, que sigue en mí. No sería quien soy si no fuera por ella, así que solo me queda agradecer. 

			Gracias a esa niña por hacer siempre lo que tocaba. Si no lo hubiera hecho, no habría llegado a la conclusión de que no quiero hacer lo que toca. Ya no.

			Gracias a esa niña por luchar tanto por esa vida impuesta. Si no lo hubiera hecho, no habría llegado a la conclusión de que no quiero esa vida. Ya no.

			Gracias a esa niña por sentirse siempre de otro planeta. Por sentirse siempre tan bicho raro. Por sentir que no encajaba. 

			Mi yo de dieciocho entró en esa carrera que escogió por descarte. Mi yo de veintidós se graduó. Mi yo de veintitrés encontró trabajo. Mi yo de los seis a los veintidós luchó fuertemente por una vida que ni siquiera cuestionó si le gustaba. Mi yo de veintidós tuvo ansiedad por no tener esa vida que todo el mundo tenía y ni siquiera cuestionó si le gustaba. 

			Espera. ¿Por qué tengo ansiedad por no tener una vida que no quiero? ¿Por qué me comparo con personas que llevan una vida que no quiero? ¿Por qué me comparo con personas que odian cinco de los siete días de la semana? ¿Por qué me comparo con personas que esperan constantemente a que lleguen las próximas vacaciones? 

			Siento que el tiempo pasa cada vez más rápido y llegan las prisas por tener mi vida hecha y arreglada. Siento que es complicado marcar mis propios ritmos cuando siento tanta presión por seguir los ritmos marcados por la sociedad. Siento que cuanto mayor me hago, menos sé quién soy y qué es lo que quiero.

			¿QUÉ TE ESPERA EN ESTE LIBRO?

			Antes de explicarte lo que te espera en este libro, hay algo que te quiero decir. Estar escribiendo esto me tiene cagada. ¿Estaré a la altura? ¿Qué le parecerá a la gente? ¿Sabré gestionar los comentarios negativos? 

			Por eso quiero ser honesta contigo desde el minuto uno. Yo, Judit, solo soy la chica que está escribiendo estas líneas. Pero, aunque a mi ego a veces le duela, no soy tan importante. Mi vida no es tan importante. Mis creencias no son tan importantes. Lo que importa no soy yo, Judit, como persona, sino el mensaje que tú te vayas a poder llevar leyendo este libro. Quizá compartir contigo mis propias experiencias, mis aprendizajes y mi proceso hacia la vida adulta te pueda ayudar a ti a sentir menos soledad a lo largo de estos años.

			A veces al ego le puede ir bien este recordatorio para no hincharse demasiado. 

			Y ahora que ya he explicado esto, seguimos.

			En febrero de 2021 creé Readulteando. Sin duda, la pandemia fue para mí un antes y un después gracias a todos los libros que pasaron por mis manos y, aunque me cueste un poco admitirlo, gracias también a los cuatro meses de insomnio y ataques de ansiedad. Y bueno, gracias a quedarme sin trabajo.

			Me sentía perdida y no sabía cómo encontrarme. La presión por ir haciéndome mayor no ayudaba tampoco. «Parece que la vida se acaba a los treinta, así que debo hacer algo con mi vida ya», pensaba. Y aproveché la pandemia para parar y leer. Tuve la suerte de poder hacerlo, claro. Me apunté a un máster de desarrollo personal y liderazgo, a partir de ahí, comenzó mi aventura. 

			Sentí que tanto los libros que leía como las formaciones que hacía iban dirigidas a personas mayores que yo. La media de edad en el máster sería de unos cuarenta y cinco años. Era siempre de las más jóvenes. La crisis de los cuarenta debe de pegar fuerte. Pero ¿qué pasa con las personas más jóvenes? Solo hacía falta mirar a mi alrededor para darme cuenta de que algo pasaba también entre la gente de nuestra edad. Miedos, presiones, prisas, expectativas, decepciones, pastillas para la ansiedad, pastillas para el insomnio, quejas... ¿Qué está pasando? ¿Qué nos está pasando? Entrar en el mundo adulto se nos está haciendo demasiado cuesta arriba. 

			El diccionario de Cambridge define el adulting como las «acciones y comportamientos considerados típicos de adultos, no de niños o personas jóvenes». El adulting incluye responsabilidades como pagar facturas, hacer las tareas del hogar... A mí esto me parecía una definición demasiado vaga. Es decir, ¿hacernos personas adultas significa dejar atrás todo lo que se considera diversión y empezar a tomar cada vez más y más responsabilidades?

			No me convencía. De hecho, me negaba a ser ese tipo de persona adulta que ya comenzaba a ver en gente de veinte años. Por eso mismo, quise crear un nuevo concepto, «readulteando», y darle una nueva definición.

			Readulteando es la acción que redefine el modo de vivir la vida adulta. Consiste en dejar de esperar que el mundo cambie y empezar a cambiar nosotros. Responsabilizarnos de nuestra propia vida, sin dejar de lado nuestro niño interior y sin perdernos en un mundo de obligaciones. 

			De alguna manera, quería demostrarme a mí misma que existía otra forma de vivir mi vida adulta, en concreto, mis veinte, que nada tenía que ver con lo que yo observaba a mi alrededor y con lo que me habían hecho creer ciegamente.

			Y sí, logré demostrármelo. Logré crear mi propia manera de vivir las relaciones, de entrar en el mundo laboral, de disfrutar de estos años como yo quería... Mi vida no tiene nada que ver con lo que era antes. Si le llego a explicar a la Judit de hace un par de años que con veintiséis estaría escribiendo un libro, seguramente se habría reído en mi cara. 

			Aunque estoy en constante formación, no soy ninguna experta, simplemente soy una chica de veintiséis años que se encontraba tan perdida y sentía tanto malestar dentro de ella que tomó la decisión de cuestionarse y conocerse de nuevo porque la vida adulta que le habían vendido le estaba haciendo demasiado daño. Me encontraba sola y perdida hasta que empecé a conocer a miles de personas que se sentían de una manera muy similar a la mía. Suena absurdo, pero darme cuenta de que no estaba sola me ayudó a recuperar la calma perdida. Y quiero que también tú sientas eso a lo largo de este libro. 

			Cada proceso es diferente, solo tú puedes conocer el tuyo. Existe un universo entero dentro de nosotros, y tenemos toda la vida para irnos descubriendo, conociendo y aprendiendo. En este libro comparto contigo un trocito del mío, quizá te ayude a sentirte un poco menos solo y más acompañado.

			Vamos a soltar presiones, expectativas y piedras de esa mochila que llevamos tanto tiempo cargando. Vamos a aprovechar esta vida que tenemos cuestionando la vida que hemos creído que era la única que podíamos vivir. 

			¿Empezamos?

			¿CÓMO SE ORGANIZA ESTE LIBRO?

			En las siguientes páginas, voy a exponer los cinco retos que para mí ha supuesto la vida adulta (de momento, que todavía me queda mucho por vivir y aprender).

			El primer gran reto fue darme cuenta de que estaba llegando a la vida adulta. Sí, parecerá una tontería, pero entré en una rueda de obligaciones, de no parar, de hacer, hacer y hacer, y no sabía ni que me había metido en esa rueda: «Esto es lo que debo hacer y no lo cuestiono porque es lo que toca y es lo que hay». Analizaré el contexto en el que nos encontramos las personas jóvenes (la conocida como «generación de cristal», que de cristal tiene más bien poco) y hablaré un poco de algunos de los dramas que me he ido encontrando a lo largo de estos años. 

			El segundo gran reto fue mejorar mi relación conmigo misma. Me sentía fatal conmigo cuando terminé mis estudios, me exigía siempre demasiado y de alguna manera confiaba en que mi vida fuera perfecta y segura. Me machacaba por cada pequeño error y me ponía una presión horrible por cumplir con lo que se esperaba de mí ahora que estaba recién graduada de la universidad. La verdad es que nunca me pregunté qué quería yo, simplemente iba haciendo «lo que tocaba» en cada momento. Todo empieza en mí, los cambios se producen de dentro hacia fuera, así que esto de la ansiedad, la terapia y priorizar mi salud mental y la forma en la que me trato han sido y siguen siendo un gran reto.

			El tercer gran reto ha sido uno de los que más me ha afectado durante estos años: la vida social y la presión por disfrutar al máximo de estos años. Siempre me he sentido un poco bicho raro, como que me costaba encajar. Me sentía mal viendo que «todo el mundo» tenía un grupo de amistades y hacía planes cada fin de semana, y yo, mientras tanto, en mi casa en pijama. Además, al salir de la universidad, me parecía que ya no sabía cómo conocer amistades nuevas. Comparaciones, gente que viene y va, fiestas, alcohol, presión por encajar, por disfrutar... ¿Cómo me estaba afectando todo esto? ¿Por qué digo que sí a planes que realmente no me apetecen? ¿Por qué sigo siendo amiga de esa persona que realmente no me aporta nada? ¿Por qué he salido de fiesta si no me gusta? ¿Por qué si no hago planes siento que estoy desaprovechando estos años?

			El cuarto gran reto me encanta: los dramas amorosos. A mis dieciocho nunca había hecho nada con nadie ni había tenido pareja, y, bueno, sentía la presión. Presión por tener sexo, por tener pareja, por gustar a alguien. «Es que todas mis amistades tienen pareja o han tenido algún lío menos yo... ¿habrá algo malo en mí?». Por muchas canciones de amor que escuche o libros sobre el amor que lea, he necesitado vivirlo en mi propia piel para aprender. No ha sido fácil. ¿Cómo me puede estar afectando todo lo que he aprendido sobre el amor? ¿Realmente hay una única manera de vivir las relaciones de pareja? ¿Cómo construyo una relación sana? ¿Qué pasa si tengo veintidós años y no he tenido pareja o relaciones sexuales? ¿Y si tengo veintiocho y sigo sin haber encontrado a nadie? ¿Por qué todo el mundo tiene pareja menos yo? ¿Estoy con mi pareja por miedo a no encontrar a alguien mejor para mí? 

			El último gran reto es entrar en el mundo laboral. He crecido escuchando frases como: «Es demasiado difícil encontrar trabajo», «El futuro de la gente joven pinta muy oscuro», «Lo importante es tener trabajo», etc. Tengo cada vez más claro que la educación que he recibido no me ha preparado para el mundo en el que vivo hoy, sino para el de hace veinte o treinta años. Y de ahí el creer que lo que me define son mis estudios o mi trabajo, de ahí mi malestar, el sentir que quizá esté desaprovechando mi vida, las prisas por encontrar un trabajo cualquiera, el conformarme, el miedo a no tener dinero, el buscar la máxima seguridad... Madre mía, si la Judit de hace unos años me viera ahora...

			Nada te va a cambiar la vida a menos que tú hagas algo al respecto, pero espero de todo corazón que este libro sea el inicio de tu viaje hacia una vida adulta que, quizá en estos momentos, no seas capaz ni de imaginar.

			¿CÓMO PUEDES SACARLE PROVECHO AL LIBRO?

			PASO 1

			Sin duda, vivimos en una sociedad en la que todo lo queremos rápido. Incluso existen cursos sobre cómo leer más rápido. Este libro quiero que sea el ejercicio contrario. Tómate tu tiempo para leerlo, no lo leas pensando en el siguiente libro de tu lista y saca el máximo provecho de todas y cada una de sus páginas. 

			Quiero que uno de los aprendizajes no esté en las páginas escritas, sino en la manera en la que tú vayas a leerlo. Que cuando estés leyéndolo, realmente estés en eso. Como si fuera una especie de meditación. Que, durante el tiempo que vayas a estar con él, aprendas a estar presente sin pensar en lo que harás después y sin querer terminarlo lo antes posible. 

			No es una tarea. No es una obligación. No tienes que leerlo. Tampoco tienes que terminarlo. Si te gusta, lo lees. Si no te gusta, lo dejas. 

			Sentimos que tenemos tantas cosas que hacer que, cuando hacemos algo, nuestra mente está pensando en lo siguiente que va a estar haciendo. Así que, lee el libro pensando en el libro. 

			PASO 2

			No te lo leas en un día. Ni en dos. No te marques plazos. Tampoco lo leas cuando estés cansada después de un día largo. No es un libro para hacerte desconectar, sino para hacerte conectar. 

			Relee los capítulos si es necesario o si sientes que no has prestado la atención que te hubiera gustado. Subraya, escribe, haz apuntes. Siempre me dijeron que en los libros no se escribe, pero es tu libro, así que haz lo que te dé la gana con él. 

			Pero calma. El objetivo del libro no es terminarlo.

			PASO 3

			Abre tu mente. Cuando empieces a leer, ya no serás Paula, David, María o [inserta aquí tu nombre]. Serás una persona dispuesta a conocerse de nuevo y a abrir su mente a nuevas posibilidades. Nos encerramos tanto en lo que creemos que somos que nos terminamos perdiendo infinitas posibilidades por el camino. 

			Si algo no te resuena, simplemente ignóralo. Quédate con lo que sientas que te pueda servir y suelta lo que no te aporte. Eso sí, suelta el «estoy de acuerdo» o «no estoy de acuerdo». Cuestiona todas y cada una de las palabras que vayas a leer. La mejor manera de estar o no de acuerdo con algo es abriendo tu mente y verificándolo a través de tu propia experiencia. 

			PASO 4

			A lo largo de este libro, vas a recibir una serie de herramientas para pasar a la práctica. Como personas adultas que somos, no se trata del curso que hagamos o del libro que leamos, sino de lo que hagamos con ese curso o ese libro a título personal. 

			Abrir un libro, leerlo y cerrarlo de poco sirve. Únicamente depende de ti pasar a la práctica y empezar a realizar pequeños cambios en tu día a día. 

			PASO 5

			El orden de lectura lo decides tú. Si hay algún área que te llama más la atención, empieza por ahí. Es tu libro, tú decides lo que haces con él. Así que léelo. Pero léelo de verdad. Abre tu mente. Cuestiona. Pasa a la práctica.

			Ahora sí que sí, comenzamos.
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			UNA GENERACIÓN PERDIDA DISPUESTA A ENCONTRARSE

			LA SALUD MENTAL Y POR QUÉ CADA VEZ AGUANTAMOS MENOS

			Las personas jóvenes estamos cada vez peor. Es un hecho, no lo digo para alarmar. Aunque quizá estaría bien que nos alarmáramos teniendo en cuenta que, desde 2021, la primera causa de muerte entre jóvenes en España es el suicidio. 

			Gritamos y nadie parece escucharnos. Y no, no todo es culpa de las redes sociales ni del móvil. Eso es solo la punta del iceberg, una pequeña excusa para no mirar más allá. Estamos demasiado acostumbrados a culpar fuera para no mirar dentro. 

			Pero como se trata de salud mental, parece que da igual. Porque cuando alguien dice que no está bien, que tiene ansiedad, que no puede más, o lo que sea que diga, la mayoría de las veces ni siquiera se le toma en serio. Porque esa es la normalidad: «No es para tanto», «La gente joven ya no aguantáis nada», «Os quejáis por todo». Cuando comentamos que no podemos aguantar la presión de los exámenes del instituto o de la universidad, no nos toman en serio, porque nos dicen que es lo que nos toca, que nos lo tomemos de otra manera, y ya. Nos han dicho que para tener éxito debemos sacrificarnos, dar nuestro doscientos por cien, producir a todas horas y no perder el tiempo en tonterías como Netflix o TikTok. 

			Nos llaman generación de cristal porque supuestamente todo nos afecta demasiado. Pero quizá lo que nos afecta es cómo está montado el propio sistema al que nos obligan a entrar. Quizá lo que nos afecta es el miedo continuo a defraudar, a fracasar, a no alcanzar las expectativas de la sociedad... Quizá lo que nos afecta es no poder ni quejarnos de las condiciones laborales porque entonces somos unos débiles y unos vagos que no quieren trabajar ocho horas al día con dos días a la semana de fiesta. Pero es que no se trata de que no queramos trabajar, se trata de que no queremos que nuestra vida se base en trabajar. 

			Nos llaman generación de cristal, nos llaman débiles, porque si ellos se han matado a trabajar, nosotros también tenemos que hacerlo, porque es lo justo, porque si yo me he fastidiado, tú también. Si te niegas a hacerlo, si te niegas a vivir como ellos, si por un segundo dices que tú no quieres esa vida, se te critica, se te juzga, se te llama vago. Si por un segundo dices que trabajar ocho horas al día es demasiado, se te critica, se te juzga, se te llama vago. Si por un segundo dices que esta vida te crea ansiedad y te hace sentir realmente mal y necesitas ir a terapia, se te critica, se te juzga, se te llama vago. «Es que no aguantáis nada en esta generación, mirad nosotros todo lo que hemos hecho y todo lo que nos hemos sacrificado». Bueno, sí, pero ¿vale la pena sacrificar mi vida entera?, ¿mi salud?, ¿mi tiempo? ¿Y para qué exactamente? Llega un punto en el que estamos tan mal que toca hacer lo que nunca nos han permitido hacer: cuestionar. No hay más. 

			Pero la pregunta que me surgía era la siguiente: «¿Por qué las generaciones anteriores aguantaban todo lo que ahora las personas más jóvenes no aguantamos?». Realmente, la respuesta no es tan complicada como parece. Aunque las pastillas contra el estrés, la ansiedad y la depresión han ayudado bastante a que «aguanten» todo lo que han tenido que aguantar. 

			Sin embargo, aguantar no es lo mismo que vivir. Me basaré en la pirámide de Maslow para explicar esto. Para quien no sepa qué es, es una pirámide de cinco niveles ordenados de manera jerárquica según nuestras necesidades humanas.

			[image: ]

			En la base de la pirámide encontramos las necesidades más básicas, que son las fisiológicas. Si estas no están cubiertas, ni siquiera vamos a poder pensar en subir al siguiente nivel, ya que suficiente tendremos con poder mantenernos con vida y alimentarnos. 

			A medida que vamos ascendiendo, encontramos diferentes tipos de necesidades. Cuando las básicas estén cubiertas, nos surgirán las asociadas a la seguridad: tener una vivienda, un empleo...

			¿Qué pasa cuando ya tenemos un techo donde vivir y dinero para mantenernos? Que se generarán otras necesidades, subiremos al siguiente nivel, el de las necesidades sociales. Cuando ya tenemos todo lo demás cubierto, podemos empezar a pensar en necesidades relacionadas con el desarrollo afectivo, la intimidad, el cariño, la aceptación...

			Y aquí voy a parar. En la época de nuestros abuelos, bastante tenían con mantener las básicas y las de seguridad cubiertas. Nuestros padres fueron subiendo de nivel. Algunas personas incluso empezaban a ir a la universidad. Se las educaba para tener un empleo fijo y ganar dinero para gozar de la máxima estabilidad posible. La vida consistía en trabajar para poder comprar una casa y formar una familia, y así, tener la necesidad de seguridad cubierta. 

			¿Qué ha pasado en nuestra generación? Que se nos ha educado de la misma manera que se educó a la generación de nuestros padres. Y la sociedad avanza tan rápido que asusta, pero la educación, sin duda, se ha quedado muy atrás. Ahora, tenemos la suerte de que la mayoría de nuestras necesidades están cubiertas. Hemos podido disfrutar de la oportunidad de asistir a la universidad y de tener siempre comida en la mesa y un techo donde dormir. En muchos casos, nuestra única preocupación es no contar con suficientes amigos o que nuestro crush no nos haga caso. ¿Qué significa eso? Que hemos tenido el privilegio de poder subir escalones de la pirámide, y eso, sin duda, debemos agradecerlo. 

			Claro que es un privilegio, por supuesto. Nuestras necesidades básicas, de seguridad y sociales, por lo general, las tenemos cubiertas (repito, por lo general). Y aquí es cuando entran en juego la autoestima y la autorrealización. Si las anteriores no están satisfechas, es probable que nuestra autoestima y nuestro respeto sean bajos. Centrarnos en conocernos y cuestionarnos y trabajar en nosotros no era una prioridad. Maslow dividía en dos las necesidades de autoestima: 

			- Por un lado, la necesidad de reconocimiento, de reputación, de fama.

			- Por otro lado, en un escalón superior, la necesidad de respetarse a uno mismo, lo cual incluye la confianza en nosotros y sentimientos como libertad, independencia...

			Hoy en día, algunas personas de nuestra generación somos privilegiadas al tratar de satisfacer estas necesidades de autoestima. Y no solo estas, sino que podemos aspirar a satisfacer las de arriba del todo de la pirámide: las de autorrealización. Cada vez más, lo que buscamos en nuestro trabajo y en nuestro día a día es sentirnos personas realizadas, que estamos aportando valor y talento a la sociedad. Buscamos crecer personalmente, descubrirnos, mirarnos hacia dentro. Y esto, un trabajo para toda la vida no siempre nos lo puede dar. Así que, a la pregunta: «¿Por qué las generaciones anteriores aguantaban todo lo que ahora no aguantamos?», la respuesta es que ahora tenemos el privilegio de cuestionar y cuestionarnos. Así que no lo desaprovechemos. Ya no queremos aguantar, queremos vivir. 

			Fui quien siempre me hicieron creer que era. Pensé lo que siempre me hicieron pensar. Hice lo que siempre me dijeron que debía hacer. Fui, pensé e hice lo que me dijeron. Y creyendo que lo sabía todo sobre mí, que lo que pensaba era cierto y que lo que hacía era lo correcto, me perdí a mí para ser lo que la sociedad quería que fuera. Fue tan sutil que no me di ni cuenta. La mayoría de mis acciones, palabras y comportamientos eran completamente inconscientes. 

			¿Cómo puede ser que, después de veintidós años de educación, siguiera sin saber quién era y qué me gustaba? Mi valor consistía en ser buena para los demás, pero jamás para mí. Consistía en demostrar que era buena estudiante, buena hija, buena novia, buena trabajadora. Tanto ser para los demás que dejé de ser para mí. Saqué buenas notas, tuve pareja, entré en la universidad, me gradué, conseguí trabajo. Me felicitaban. Normal, me convertí en todo lo que la sociedad espera de alguien. ¿Por qué me sentía tan mal entonces? ¿Por qué sentía tanta ansiedad? ¿Por qué no me gustaba nada de lo que hacía si, en teoría, siempre había hecho lo que tocaba? 

			Rompí con todo.

			En medio de mis ataques de ansiedad, del insomnio, de sentirme perdida y de no saber quién era, me di cuenta de que la única persona que podía salvarme era yo. Que nadie más iba a hacerlo: ni mis padres, ni mi pareja, ni un trabajo, ni la sociedad. 

			Mi vida dependía de mí. Sentirme bien dependía de mí. Qué putada. 

			Al fin y al cabo, al contrario de lo que nos han hecho creer, no somos números, no somos recursos, no somos robots: somos personas. No podemos hacer como si no pasara nada. Lo fácil sería culpar a la sociedad, a los padres, al sistema, a la educación recibida. Pero vuelvo a decir, nada de eso nos va a salvar. Si algo he aprendido es que convertirme en una persona adulta significa empezar a responsabilizarme de mis acciones. Y culpando no se aprende. 

			En realidad, nunca me vendieron la vida adulta como una etapa demasiado bonita, pero tampoco la cuestioné. Era lo que me iba a tocar y ya. ¿Acaso podía hacer yo algo al respecto? Ser adulta significaba asumir responsabilidades, ir cada día a trabajar para ganar dinero, independizarme con la pareja, tener una familia, ir de vacaciones una o dos semanas en verano. Aunque, bueno, también implicaba disfrutar experimentando con chicos o chicas, salir de fiesta, emborracharse, tener mil amigos... 

			Me creí todo eso. Me lo comí bien comido. Hasta que llega el momento en el que te toca a ti ser esa persona adulta. Para mí, ese momento fue salir de la universidad. Siempre había sabido lo que iba a hacer el siguiente año: iría a clase, aprobaría asignaturas... Pero terminar la universidad supuso para mí entrar en la vida adulta. «¿Ahora qué hago? Debo buscar trabajo, ¿no? Ahora mi vida depende de mí», pensé. De nuevo: qué putada.

			Acababa de entrar en la vida adulta, recién graduada, y ya me sentía fatal. «Qué exagerada», podría pensar alguien, «tampoco es para tanto...». Mi ansiedad me decía que sí era para tanto. 

			Entonces hice algo revolucionario: parar. Pisé el freno de un coche que llevaba veintidós años en piloto automático. Fue revolucionario porque, claro, vivimos en una sociedad que no nos permite parar. Está mal visto. Tenemos que ser productivos constantemente. Si no produzco, no valgo. Pero hice caso a mi cuerpo. Tuve la suerte de poder parar. Y es que, si no paro, no pienso. Necesitaba parar de no parar para volver a pensar. 

			Y ahí empezó todo. En esa pausa. Comenzó todo el viaje de aprendizaje y autoconocimiento que también voy a compartir contigo a lo largo de este libro. Porque lo que yo no sabía era que no había solo un camino. Y maneras de vivir la vida adulta había infinitas. Pero hasta que no paras, no lo ves. Hasta que no pisas el freno y quitas el piloto automático, no las ves. Y no todo el mundo quiere hacerlo. Porque tomar conciencia, a veces, duele. Porque ya se está bien estando mal. 

			Pero somos una generación perdida dispuesta a encontrarse, sin duda.
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